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Honduras, aterrizando en la realidad
Esther Mira. Periodista
Cuando me propusieron viajar a Honduras sabía bien poco de lo que me iba a encontrar allí. He estado vinculada profesionalmente a la cooperación y había hecho voluntariado aquí y en Nepal. Conocía África, pero ésta era mi primera visita a Centroamérica. Mi trabajo consistía en recopilar material periodístico que sería la base de una campaña solidaria con Honduras organizada por la ONG Comparte en Barcelona. Se trataba de una campaña de sensibilización, recogida de fondos y difusión de los proyectos que esta ONG desarrolla en aquel país y en otros latinoamericanos. La iniciativa, que contaba con el apoyo y la participación de los taxistas solidarios de la ciudad, iba a ser radiada en la emisora Onda Rambla durante un mes. Las numerosas entrevistas que realicé a niños cooperativistas, mujeres artesanas y hombres agricultores de muchas comunidades rurales del departamento de Santa Bárbara, cercano a la frontera con Guatemala y uno de los rincones más pobres del mundo, fueron difundidas diariamente a través de las ondas. 

El pedazo de Honduras que traje conmigo en forma de mini disc serviría para acercarnos a una realidad lejana y muy distinta. A mi, como me sucede siempre que visito los países del llamado "Tercer Mundo" - no se porque los continúan llaman así por cierto-, esta experiencia consiguió distanciarme un poco más de la realidad nuestra. Este cuestionamiento me resultaba, y me resulta, inevitable y muy familiar. 

Conocí de cerca la labor que realiza el Centro Cultural Hibueras, la contraparte hondureña con quien Comparte desarrolla su proyecto en ese país, y me sentí afortunada por esta oportunidad. Desde que practico este oficio del periodismo me ha interesado comunicar la fragilidad, la vulnerabilidad o el desequilibrio injusto -lo escribo así porque no importa el lugar-; así que cuando puedo, o mejor cuando el destino me lo permite, me dedico a lo que entre periodistas solemos llamar genéricamente "periodismo solidario". Mi interés por estos temas proviene de un cierto idealismo universitario y juvenil, ingenuo. Hoy, este compromiso todavía me habita, aunque transformado y relativizado con un montón de dudas, contradicciones y preguntas que me asaltan cada vez que cojo un avión destino al "Sur" o me acerco a una ONG. Aún así voy. 

Con estos matices y camino de Honduras imaginaba que al llegar allí me toparía con una organización idealista, politizada, teórica y practicante de un modelo de desarrollo asistencial y, en el fondo, dependiente. Algo que dispara aún más mis propias dudas y alarmas. Pero resultó ser que choqué con todo lo opuesto, me di de narices contra un proyecto humano muy aterrizado en la realidad; nada etéreo, sino algo que curiosamente casi podría medirse con fríos varemos de volumen, masa y densidad, como el cuerpo físico, la Tierra o una mazorca de maíz.

Sí, vi mucha miseria, mucha pobreza y demasiadas carencias; pero también me encontré con gente que está trabajando por mejorar su presente y por legar a sus hijos un futuro mejor. Se me partió el alma muchas veces cuando niños, mujeres y campesinos me miraban como si fuera una embajadora de su esperanza, y me sentí muy pequeña, miserable, cuando ellos me regalaron una y cien veces lo poco que tenían. Lo siento, pero ese instante sé que no lo voy a poder explicar; esta fractura pertenece al profundo silencio. 

Observé de cerca cómo, a través del trabajo de este Centro Hibueras, niños y mayores se organizan en cooperativas con micro créditos; aprendí del coraje de mujeres que no saben ni leer ni escribir, que han sido relegadas, en una sociedad muy machista, a una mera función reproductiva y que acaban de constituir una empresa de artesanía para dignificarse y sobrevivir. Ellas me contaron lo mucho que afecta a su auto estima, además de a su economía, aprender el manejo de una simple calculadora, redactar los estatutos de su propia cooperativa o tener la posibilidad de estudiar secundaria a los 40 después de haber parido siete hijos entre las montañas. Los niños, como siempre, me sorprendieron día tras día. Fue impresionante asistir a las asambleas de sus cooperativas; leer sus informes, el balance económico que ellos elaboran y los proyectos que habían conseguido realizar con el crédito inicial que les proporciona el Centro Hibueras. Tienen entre 8 y 12 años, ríen, juegan y cantan; también ahorran cada mes y su nivel organizativo ya lo quisiéramos los adultos y muchas de nuestras asociaciones. Sus proyectos afectan la vida de toda su comunidad y su autogestión en la responsabilidad y el compromiso es desbordante. Escuché también a los hombres; campesinos que me explicaron cómo aprenden que la tierra regala mucho más que maíz y frijoles, si se la respeta, y a trabajar unidos con nuevas técnicas para no morirse, ellos y los suyos, de hambre. Hombres que están aceptando que sus mujeres pueden ser algo más que una matriz y que sus niños han de crecer en el esfuerzo de la dignidad y la esperanza. 

En fin, yo pienso que me topé con auténticos alquimistas de la materia, con seres humanos que no se dan por vencidos a pesar de sequías, inundaciones, huracanes, políticos corruptos y mediocres, ideologías ya caducas y luchas perdidas. No vi a gente esperando que el maná caiga del cielo de la ayuda nacional o internacional, ni a personas resignadas o autocomplacientes en su victimismo. Me confesaron una y otra vez que su deseo es trabajar, aprender y no depender de nadie. 

Pude ser testimonio de un modelo de desarrollo comunal que opera desde el individuo. No dudo que lo que yo vi allí es tan sólo una parcela de la realidad, una de las posibles formas o experiencias de practicar la solidaridad y la cooperación; pero tampoco me cabe duda que, en aquel contexto y ahora, ese modelo sirve a pesar de todos sus inconvenientes, que también los hay. Y esto me sorprendió y me tranquiliza. 

Lo que no me tranquiliza en absoluto, y esto si puedo y debo contarlo -porque además así me lo pidieron ellos allí en Honduras-, somos nosotros; el llamado "Primer Mundo" -evidentemente, también ignoro porque nos siguen llamando así-. De lo que yo he visto cada vez que me he acercado a la cooperación internacional he sacado una certeza personal y, desde luego, subjetiva: el "cambio" deberíamos hacerlo en el "Norte" y no en el "Sur". Allí, ya hay gente trabajando, con fuerza y muy capaz para transformar su propia realidad. Cada vez que meto la nariz en algún país pobre me llevo una solemne bofetada que me traslada de un porrazo a nuestra propia ignorancia, a nuestro individualismo ilimitado y al sistema desquiciante, desde el punto de vista humano, de nuestra manera de vivir. De esta absurdidad también hay que hacer alquimia. 

Se me ha pedido que explique cómo ha cambiado ésta y otras experiencias "solidarias" mi percepción del mundo y no se si podré hacerlo entendible. Es paradójico, pero en cada ocasión que he viajado al Sur, literal o indirectamente, en realidad he viajado a mi barrio, a mis amigos, a mi casa, a mis relaciones con los que quiero y a mi relación con mi misma. Cada vez que me he acercado a un proyecto colectivo, aquí en el "Norte" o allá en el "Sur", he acabado observando lo individual y lo que todos podemos hacer con lo individual o lo que no hacemos, o lo que no hago. ¿Parece confuso verdad? Para mi, casi siempre lo es. No tengo ninguna fórmula, esto es simplemente un humilde e íntimo punto de vista. Por todo ello, a pesar de las profundas dudas que toda esta cuestión me despierta, sigo pensando que las ONG han de existir; tanto como que su labor es inagotable si ésta no se combina con una verdadera transformación no en el Sur, sino en el Norte. Y aquí cada cual amarre su vela porque de eso se trata. Para mi lo individual está en lo colectivo, y lo colectivo en lo individual; el Sur en el Norte y el Norte en el Sur. Ahora, que ya he conseguido confundirlo todo, creo que es momento de poner el punto y final. 
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